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Las mujeres de la Independencia: ¿heroínas o 

transgresoras? El caso de Manuela Sáenz 

Introducción 

Tempranamente, la historiografia de la independencia se ocupó de 
rescatar la actuación de las mujeres en la gesta de la libertad. Su in­
corporación se presenta asociada a sus extraordinarias virtudes mora­
les y a su amor a la patria. No hay diferencias entre ellas. En calidad 
de heroínas ingresan al elenco de la historia y en el mismo acto se las 
despoja de sus valoraciones individuales, de sus definiciones persona­
les, de sus especificidades biográficas. Se construye una argumenta­
ción que permite admitir el carácter protagónico de la heroína de for­
ma tal que no se vean alteradas las convenciones y valoraciones exis­
tentes respecto a la mujer. 

Valdría la pena preguntarse en qué medida, lejos de representar, un 
buen número de ellas, el ideal de la virtud femenina, sus actuaciones 
obedecen, más bien, a un acto de ruptura, de transgresión con valores 
fundamentales de su tiempo. Es ello lo que nos permitiría interpretar 
cabalmente su exacta trascendencia histórica, más allá de la condición 
de heroínas emblemáticas del pasado sin consecuencias efectivamente 
representativas para el presente. 

Desde esta perspectiva, el presente artículo pretende hacer una ca­
racterización del arquetipo de la heroína y su asociación con las virtu­
des y actitudes morales que desde antiguo han fijado la conducta fe­
menina, y analizar cómo desde las exigencias de ese arquetipo se re­
construyó la biografia de Manuela Sáenz a fin de incorporarla a la 
nómina de las heroínas de la independencia t:nodificando, omitiendo, 
ajustando, tergiversando o justificando aquellos aspectos de su vida 
que perturbaban las consideraciones éticas y morales respecto a la ac­
tuación femenina. 
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Las heroínas: arquetipo de virtud 

En toda la América Hispana las valoraciones, actitudes y prácticas 
sociales respecto a la mujer provenían de una misma fuente: la doctri­
na cristiana. En consecuencia, el modelo era uniforme. Estaban con­
templadas una serie de virtudes, propias de la mujer: castidad, mode­
ración, discreción, obediencia, sumisión, fortaleza, generosidad, di s­
posición al sacrificio, contención. El espacio natural de su desenvol­
vimiento era la vida doméstica y su destino no ofrecía mayores alter­
nativas: su vida la entregaría a su marido e hijos o al mismísimo Se­
ñor. 

Cuando estalló el movimiento de la Independencia, no estuvo pre­
visto modificar este esquema modelado desde antiguo. El proyecto era 
eminentemente político: se trataba de desalojar a las autoridades es­
pañolas para asumir el control del poder. Como en otras revoluciones 
y procesos de carácter político, la mujer no formaba parte del inventa­
rio de los asuntos que debían atenderse. 

Sin embargo, el impacto de la independencia fue de tal magnitud 
que alteró a la sociedad toda. No solamente en sus bases sociales, 
económicas y, por supuesto, políticas, sino también en su desenvol­
vimiento cotidiano. Las familias se vieron sometidas a las exigencias 
de la guerra, y las mujeres, madres, esposas e hijas de los involucra­
dos en el conflicto no pudieron abstraerse. La Independencia invadió 
la vida femenina y, por tanto, las mujeres respondieron a su ineludible 
convocatoria. 

Al hacerlo, inevitablemente, violentaron las consideraciones y pre­
ceptos que modelaban su comportamiento en la sociedad. Tomaron 
partido, apoyaron logísticamente la contienda, salieron de sus hogares 
para incorporarse al campo de batalla, fueron perseguidas, sometidas 
a prisión, ultrajadas, y muchas de ellas murieron durante el proceso. 

Mientras el conflicto impuso la disolución de la normalidad do­
méstica, la mujer estuvo presente. Concluida la confrontación, era 
menester recuperar el orden de la sociedad, y en ello fue de primera 
importancia reforzar los valores y las prácticas habituales respecto a 
la mujer. 

No se aspiraba a que la mujer ocupara lugar protagónico alguno en 
la República, ni a que tomara partido por una u otra facción, ni a que 
estuviese presente en las disputas internas por el poder. Superada la 
contingencia bélica, era natural que la mujer regresara a la tranquili­
dad de su casa. De hecho, así ocurrió. Después de los martirios y pe-
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nalidades de la guerra, las que sobrevivieron, se dedicaron a la recons­
trucción de sus hogares. 

Será la historiografia de la emancipación la responsable de justifi­
car y avalar la incorporación femenina a la causa de la Patria. No te­
nía como objetivo, esta historiografia épica y heroica, defender el de­
recho de las mujeres a inmiscuirse en la política, ni pretendía convo­
carlas a que se mantuviesen activas, ni soliviantarlas para que ingresa­
ran a la vida pública, sino saludar, alabar y legar a la posteridad su 
desinteresada entrega, su noble sacrificio, su fortaleza de carácter, su 
generosidad incuestionable, su obsequiosidad, su constancia, sus des­
velos, su desprendimiento, su virtuosidad sin par. En fin, demostrar 
fehacientemente cómo en una situación adversa para la patria, los 
atributos propios del ser femenino, habían constituido basamento sus­
tancial en la conquista de la libertad. 

Tempranamente, las primeras relaciones que atienden el tema de la 
presencia femenina en la guerra, ofrecen una lectura que recoge esta 
idealización heroica de las mujeres patriotas. Todas ellas sin excep­
ción, son mujeres cuya actuación guarda correspondencia inequívoca 
con los valores establecidos por la cartilla de la cristiandad. 

En 1826, el taller de Domingo Navas Spínola, publicó en Caracas 
una obra titulada Las Ilustres americanas. De las mujeres en la socie­
dad y acciones ilustres de varias americanas. La entrega había apare­
cido por primera vez tres años antes en Londres, firmada con las ini­
ciales C.P., en la revista dirigida por Andrés Bello. 

El texto despierta interés ya que en él se ofrece al público una 
pormenorizada relación de los hechos notables ejecutados por las mu­
jeres latinoamericanas en la gesta de la independencia y, al mismo 
tiempo, se destacan los atributos de estas damas, presentándolas como 
mujeres virtuosas y merecedoras de ingresar al procerato de la inde­
pendencia en calidad de heroínas. 

Las mujeres, según el autor, poseen unas cualidades propias de su 
sexo, además de bellas, elegantes, vivaces y dulces son dóciles, sensi­
bles, modestas, virtuosas y obsequiosas. Por su manera de ser están 
hechas para perseverar en la ejecución de las empresas más arduas, 
son tesoneras y enérgicas y se encuentran naturalmente inclinadas pa­
ra el "tranquilo y delicioso círculo de la vida doméstica."1 

C.P., "Las ilustres americanas. De la influencia de las mujeres en la socie­
dad y de las acciones ilustres de varias americanas", en: El Colombiano 
de Francisco de Miranda y dos documentos americanistas, Caracas: Insti­
tuto Nacional de Hipódromos, 1966, págs. 1-2. 
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Hasta aquí, el discurso del autor, en nada se diferencia a lo reitera­
do desde antiguo sobre las virtudes y espacios propios de la mujer, tal 
como señalaba Fray Martín de Córdoba en su Jardín de Nobles Don­
cellas, escrito en 1468, o como fijaba el teólogo Juan Luis Vives en 
su Instrucción de la mujer Cristiana y recomendaba Fray Luis de 
León en La perfecta Casada. 

Tres condiciones buenas se esperaban de la mujer: que fuese ver­
gonzosa, piadosa y obsequiosa. Eran éstas las premisas centrales de 
Córdoba en su directorio de avisos y cautelas escrito a solicitud de la 
Reina Isabel de Portugal para que sirviese de guía y lecciones de ascé­
tica a la Infanta Isabel. 

Vives, en 1523, inspirado en los preceptos del mandato divino y 
siguiendo lo establecido por San Pablo, San Pedro, Tertuliano, San 
Jerónimo y San Agustín, exponía la importancia de la castidad feme­
nina, virtud principalísima en la mujer, de la cual se desprendía el re­
sto de las virtudes: el pudor, la templanza, la humildad, la mesura, la 
frugalidad, la moderación y la diligencia, mientras que Fray Luis se 
extendía en lo que debían ser sus atributos como buena esposa: obe­
diencia, sumisión, entereza, fortaleza y disposición al sacrificio, a las 
penas y al sufrimiento. 

En la historia, expresa el autor de Las ilustres americanas, es po­
sible advertir los numerosos ejemplos que han dado las mujeres desde 
la más remota antigüedad. En todos los casos en que estuvieron pre­
sentes, pueden apreciarse las mismas virtudes que caracterizan el ser 
femenino: su constancia, magnanimidad, valor, presencia de ánimo y 
sufrimiento en los peligros. 2 La Independencia americana no fue una 
excepción. 

En estos aciagos días, los hechos demuestran cómo las mujeres 
desplegaron sus mejores virtudes en defensa de la independencia: 

"[ . .. ] sus generosos sacrificios para sostenerla; su impertérrita cons­
tancia en los mayores reveses, su vivo entusiasmo a favor de los de­
fensores de la patria, con quienes competían a veces en valor, la noble 
humanidad que sin cesar desplegaron hacia los vencidos . .. ¡Ah quien 
pudiera celebrar dignamente vuestras altas virtudes!"3 

Infinitos ejemplos permiten demostrarlo. Exhortaron a sus hom­
bres a luchar y no cejar hasta alcanzar la libertad, fueron desprendidas 
al momento de ofrecer sus joyas, trabajaron sin descanso, consolaron 
a los heridos; con resignación y firmeza afrontaron los castigos; con 

2 

3 
C.P., "Las ilustres americanas . .. ", pág. 8. 
C.P., "Las ilustres americanas .. . ", pág. 11. 
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fortaleza y constancia sin par se mantuvieron firmes en la lucha, no se 
intimidaron frente al tormento ni a la vista misma del cadalso y todas 
dieron ejemplos de honradez y de virtud. Su gesta es comparable a la 
hazaña de las mártires de la cristiandad: 

"Al tender la vista por las escenas de América, desde principios de la 
Revolución, se diría que sus hijas han revivido el siglo de las mártires. 
Constantes a toda prueba, pródigas como ellas, de su sangre, las hemos 
visto sellar con esta en los suplicios la Independencia de su patria."4 

No se pretende reivindicar la acción protagónica de estas mártires, 
ni justificar su desenvolvimiento en la sociedad, mucho menos ofrecer 
una argumentación cuyo desenlace tienda a modificar las valoraciones 
y actitudes respecto a la mujer, sino dar una explicación que permita 
explicar lo ocurrido como una respuesta acorde a las exigencias del 
momento. 

Fue el amor a la patria, el deber de defender la conquista de la li­
bertad, lo que movilizó a las americanas a atender el llamado de la 
guerra, sin apartarse de su condición de mujeres virtuosas y sometién­
dose a las peores calamidades, tal como seí1alaba en 1824 un artículo 
publicado en El Observador Caraqueño: 

"Por el amor a la patria ha desplegado el sexo débil y bello el más no­
ble heroísmo, las más generosas virtudes, no tanto para exhortar a los 
esposos, hijos, hermanos y deudos a que muriesen antes que abando­
nar a la patria, cuanto para sufrir ellas mismas las más duras prisiones, 
las afrentas y contumelias más ignominiosas, los destierros más in­
humanos, las proscripciones más bárbaras, las penas más crueles, y 
aun la misma muerte revestida del aparato afrentoso con que la inflin­
gen los tiranos."5 

Todas las heroínas, sin excepción, actúan movilizadas por un sen­
timiento inequívoco: el amor a la patria, el deber de defenderla ante el 
agresor. En esa medida sus actos no pueden interpretarse como una 
acción disruptiva contra el mandato de la virtud, sino por el contrario 

.¡ 

5 
C.P. , "Las ilustres americanas ... ", pág. 44. 
''Amor a la Patria" en El Observador Caraqueño, Caracas, 25 de noviem­
bre 1824. En términos muy parecidos se expresaba Bolívar al referirse a la 
actuación de las mujeres en la Independencia. Decía Bolívar: "Hasta el 
bciio sexo, las delicias del género humano, nuestras amazonas han comba­
tido contra los tiranos de San Carlos, con un valor divino, aunque sin su­
ceso. Los monstruos y tigres de España han colmado la medida de la co­
bardía de su nación, han dirigido las infames armas contra los cándidos y 
femeninos pechos de nuestras beldades; han derramado su sangre, han 
hecho expirar a muchas de ellas y las han cargado de cadenas, porque 
concibieron el sublime designio de liberar a su adorada patria." 
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como una reafirmación elocuente de su condición femenina, expre­
sión natural de sus deberes de esposas, hijas y madres de republica­
nos. 

No hay sombras que empañen sus trayectorias. Las biografias de 
las más conspicuas representantes del modelo arquetípico de la heroí­
na así lo demuestran. 

Las biografías como modelos ejemplarizantes de virtud 

Si el tratamiento de conjunto permite ofrecer una visión uniforme, 
las semblanzas y biografias de las más insignes heroínas de la inde­
pendencia, no hacen sino reafirmar la misma argumentación elabora­
da desde el mismo momento de la independencia. No hay desajustes 
ni desarreglos en sus vidas, todas ellas constituyen, según sus biógra­
fos, ejemplificantes modelos de virtud. Fueron esposas leales y conse­
cuentes como Doña Luisa Cáceres de Arismendi, mártires impolutas 
como Doña Antonia Santos, o abnegadas luchadoras como lo demues­
tra la vida ejemplar de Doña Leona Vicario. 

El primer biógrafo de Luisa Cáceres de Arismendi, don Mariano 
de Briceño, casado con una de sus hijas, destaca la "educación piado­
sa y hábitos recogidos" adquiridos por esta niña quien, como única 
hija, fue dispuesta debidamente al "dificil ministerio de esposa y ma­
dre."6 

Antes de cumplir los catorce años, pierde a su padre y hermano ul­
timados por los realistas; junto a su madre, padeció todo tipo de pena­
lidades en la huida a oriente. Desde Barcelona pasan a Margarita, en 
donde quedan bajo la protección de Juan Bautista Arismendi, oficial 
patriota y amigo de la familia. 

Tres meses más tarde su protector contrae matrimonio con Luisa, 
le lleva veintinueve años. Perseguido por los realistas, Arismendi 
huye y en represalia es sometida a prisión su joven esposa. Empieza 
en este momento su largo calvario: "[ .. . ] la Providencia había dis­
puesto probar a Luisa hasta el extremo de rebosar su cáliz de amargu­
ra."7 Incomunicada, careciendo de la ropa de uso diario, trabajando 
para los enemigos de su patria y en medio de la más precarias condi­
ciones le tocó dar a luz una niña que nació muerta. 

6 

7 

Briceño, Mariano de, Historia de la Isla de Margarita, Caracas: Ministe­
rio de Educación, pág. 44. 
Briceño, Historia de la Isla de Margarita ... , pág. 166. 
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Es transferida del calabozo de Santa Rosa ubicado en la Isla de 
Margarita a La Guaira y de allí a Caracas, Convento de la Inmaculada 
Concepción. En el recogimiento de esa casa, aunque todavía incomu­
nicada, ocupó sus días en bordar un paño para el altar. En "[ ... ] esa 
pacífica morada respiró su honestidad el ambiente embalsamado de la 
inocencia y la virtud [ .. . ] y su alma se fortificaba con lecturas rel igio­
sas y con los ejercicios espirituales."8 

Pero no concluye allí el tormento de la joven caraqueña, el triunfo 
de su marido en Margarita, había irritado las malas pasiones de Moxó 
dirigiéndolas contra la "víctima inocente" que se encontraba en su 
poder y éste la envía a España. El buque es atacado por corsarios, pe­
ro Luisa, antes de colocar su suerte en manos de unos desconocidos, 
se dejó llevar por los temores que le inspiraron sus "sólidas virtudes" 
y desatendió la oferta de liberarla y conducirla hasta su hogar que le 
hicieron los corsarios. 

Al llegar a Cádiz es puesta bajo la protección de una familia. En 
esta misma ciudad, las autoridades le solicitan que firme un memorial 
en el cual se acogía a la clemencia del Rey, manifestaba su lealtad a la 
Corona, renegaba la filiación patriótica de su marido y lo instaba a 
desistir de su traición. Pero una vez más demostró su "entereza y su 
indoblegale lealtad a su marido". Su biógrafo refiere así la respuesta 
de la heroína: "Soy incapaz de deshonrar a mi marido con la firma 
que se me pide. Su deber es servir a la patria y liberarla. Señor yo no 
puedo aconsejar un crimen a Arismedi. Soy esposa y conozco mi de­
ber. "9 

En 1818 es ayudada a escapar y regresa finalmente a Margarita, al 
lado de su marido, "[ ... ] cuatro años había tomado el infortunio para 
afligirla tenazmente, para acerar su fortaleza, para ostentar su patrio­
tismo y poner a prueba sus virtudes". Pero, a pesar de ello, su rostro 
no perdió los encantos que lo adornaban, no se advertía en su físico 
muestra alguna de los padecimientos de esos cuatro años, se hallaba 
todavía en todo su brillo "la belleza de la mártir."10 

Desde esa fecha hasta el final de sus días, vivió Doña Luisa Cáce­
res de Arismendi en absoluto recato, asistía a misa todos los días, vio 
crecer a once hijos, para finalmente, morir " [ ... ] heroína, patriota y 
mártir, esta virtuosa mujer que, junto con su marido, formó un hogar 

8 Briceño, Historia de la Isla de Margarita .. . , pág. 187. 
9 Briceño, Historia de la Isla de Margarita ... , pág. 266. 
10 Briceño, Historia de la Isla de Margarita ... , pág. 275. 
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ejemplar, sin permitir que sus hijos rumiasen el recuerdo de su dolo­
roso sacrificio." 11 

Hasta el día de su muerte supo Doña Luisa mantener el mandato de 
la virtud y, en consecuencia, su vida ejemplar constituye modelo im­
perecedero de los valores y actitudes que se corresponden con el mo­
delo femenino que se pretende avalar. 

La vida de Leona Vicario, heroína de la lucha por la libertad en la 
Nueva España, no ofrece mayores diferencias. Las biografías sobre su 
actuación pública nos la presentan como una mujer virtuosa y de un 
ejemplarizante heroísmo. 

Según señalan sus biógrafos, nació Leona en el seno de una fami­
lia acomodada y respetable. Sus padres lograron hacer de ella una 
"perfecta cristiana, habituada a las prácticas más puras del culto cató­
lico y a las mejores muestras de amor hacia nuestros semejantes." 12 Al 
morir sus padres, Leona era todavía una adolescente, sin embargo, 
debieron morir tranquilos al saber que la hija"[ ... ] quedaba con los 
dones de la virtud, de la inteligencia y del saber para salir victoriosa 
en las luchas que le esperaban en el mundo."13 

De conformidad con su tutor y tío materno, Don Agustín Pomposo, 
fijó capitulaciones matrimoniales con un joven de las mejores fami­
lias de la Nueva España, Octaviano Obregón, cuyo padre había estado 
comprometido en el movimiento de 1808. Fracasado el movimiento, 
Octaviano viajó a España y fue electo como diputado a las Extraordi­
narias Cortes Generales por la provincia de Guanajuato. No supo más 
la joven de su prometido. 

Conoció Leona en casa de su tío a Don Andrés Quintana Roo, 
"[ ... ] hermosa ella, apuesto él y ambos jóvenes inteligentes e instrui­
dos e igualmente apasionados de su patria, era completamente natural 
que llegaran a amarse." 14 Se opuso el tío a estos amores por encon­
trarse capitulado el matrimonio con Octaviano y por sospechar las 
simpatías de Andrés por la causa de la independencia. Andrés se alis­
tó inmediatamente a las filas de los patriotas. Leona, al igual que su 

11 Mata Vasquez, Bartolmé, Luisa Cáceres de Arismendi. Heroína, patriota 
y mártir, Caracas: .Ediciones Trípode, 1991. 

12 Castellanos, Franqisco, Leona Vicario. Heroína de la Independencia, 
México: Editorial Diana, 1997, pág. 20. Sorprendentemente, la mayor 
parte del texto es transcripción exacta de la obra de Genaro García, Leona 
Vicario. Heroína insurgente, publicada en 191 O. 

13 Castellanos, Leona Vicario ... , pág. 21. 
14 Castellanos, Leona Vicario ... , pág. 53. 
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enamorado, se entregó por entero a la causa de la patria. Su patriótica 
determinación es demostración de su abnegación y desprendimiento: 

"[ .. . ] Leona obraba con el mayor desinterés, puesto que de la inde­
pendencia no podía esperar para sí, nada: su único móvil era un infini­
to anhelo de ver libre a su patria y por realizarlo no vaciló en sacrificar 
la posición envidiable que siempre había tenido." 15 

Su dedicación fue absoluta. No olvidaba a los insurgentes, ni deja­
ba de rezar por ellos diariamente, a través de ella se comunicaban y 
enviaban correspondencia, conquistaba "con palabras de elocuente 
patriotismo" a los jóvenes para que fuesen a engrosar las filas de los 
patriotas; les suministraba armas y municiones; con sus propios recur­
sos socorría a los presos, "[ ... ] su modestia era tan grande como su 
desinterés." 

Enterada de que sería encarcelada, huyó de la ciudad. Por media­
ción de su tío se le ofreció un indulto, a pesar de las condiciones las­
timosas en las que se encontraba, se negó a recibir la gracia del indul­
to que le habría obligado a abominar de la libertad de su patria. "La 
desgracia no doblega a las almas fuertes, sino al contrario, las templa 
más y más como el fuego", es el comentario que hace su biógrafo al 
destacar su resolución. Bajo la promesa de su tío de que no habría re­
presalias contra ella, regresa a la ciudad, es encarcelada en el Colegio 
de Belén y procesada por el delito de insurgente. Durante el proceso 

"[ .. . ] contestó con resolución heroica que no había de decir el nombre 
de ninguno de sus compatriotas, aunque la llevaran hasta el último su­
plicio [ ... ] ocultó la verdad al juez, no porque le preocupara su propia 
salvación sino para no comprometer a los demás puesto que ningún 
embarazo tuvo P.ara confesar que había servido de diversos modos a 
1 . "16 os msurgentes. 

Fue rescatada de su encarcelamiento luego de cuarenta y dos días 
de encierro por un grupo de insurgentes. Durante su huida padeció to­
do tipo de penalidades sin solicitar nada a sus benefactores. Finalmen­
te fue auxiliada por Quintana Roo, su enamorado. Al poco tiempo 
contrajeron matrimonio. Ambos se mantuvieron fieles a la causa pa­
triota: 

"[ ... ] Era verdaderamente increíble que una mujer que pasaba por las 
penalidades más crueles que se pueden imaginar, arengara a los solda­
dos y a los civiles con tanta vehemencia que elevaba el sentimiento pa-

15 Castellanos, Leona Vicario ... , pág. 83. 
16 Castellanos, Leona Vicario ... , págs. 108-109. 
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triótico de todos con sus palabras y con sus obras. Leona era corno un 
genio tutelar." 17 

A su muerte la lápida que se colocó en su tumba la inmortaliza 
como heroína emblemática de la independencia mexicana. Dice así su 
epitafio: 

"A la Señora Leona Vicario, dignísirna consorte del señor don Andrés 
Quintana Roo, integérrimo magistrado del Supremo Tribunal de Justi­
cia, muy esclarecida, así por su ilustre prosapia, corno por sus virtudes 
públicas y domésticas, cuyo nombre aun gozando de la vida, por sus 
distinguidos servicios superiores a su sexo, prestado a la libertad y 
bienestar de la República, hace mucho tiempo fue consagrado por la 
inmortalidad en los mapas de los geógrafos, en los decretos de los le­
gisladores y principalmente en el catálogo de las heroínas mexicanas, 
la cual falleció el21 de agosto de 1842. A esta benemérita y dulcísima 
madre de la patria, los desolados y agradecidos ciudadanos mexicanos 
le erigieron llorosos este rnonumento." 18 

Finalmente un tercer ejemplo de biografía ejemplar resulta ilustra­
tivo. Se trata de la vida de Antonia Santos, heroína y mártir colombia­
na. Al igual que Luisa y Leona, Antonia nació en un hogar respetable 
acaudalado. Recibió una educación acorde a su condición y, tempra­
namente, abrazó con su familia la causa de la independencia. En 1816, 
en el recrudecimiento del proceso emancipador, se involucró en la 
guerra de manera decidida, organizó la guerrilla de Coromor y la 
aprovisionó con los bienes de su hacienda, formó igualmente un cuer­
po de espionaje con el fin de transmitirles a los patriotas los movi­
mientos de los realistas. Sus movimientos fueron conocidos por las 
autoridades españolas, fue encarcelada y se le exigió delatar a sus 
cómplices. 

Con estoica entereza se negó a colaborar. Fue fusilada el 28 de ju­
lio de 1819. Marchó a su ejecución "sin abatimiento y con frente se­
rena". Sus biógrafos señalan su último gesto, propio de la virtud y pu­
dor característico de las mártires: con el pañuelo que le entregaron pa­
ra vendar sus ojos, Antonia Santos se amarró el vestido para que des­
pués de muerta no se viera ninguna parte de su cuerpo: ¡casta hasta en 
el último tormento! 

Las biografías de cada una de estas heroínas no presentan mayores 
diferencias en cuanto a los valores y virtudes a destacar. Leal a la pa­
tria y a su marido, dio Luisa Cáceres de Arismendi muestras inequí­
vocas de entereza y fortaleza ante las penalidades que le tocó padecer. 

17 Castellanos, Leona Vicario ... , pág. 141. 
18 Castellanos, Leona Vicario ... , pág. 17 5. 



Las mujeres de la Independencia: ¿heroínas o transgresoras? 67 

Luchadora indoblegable a favor de la causa emancipadora, perseguida 
y cuestionada, Leona Vicario, en unión con su marido, consagró su 
fortuna y posición a favor de la libertad de su patria. Antonia Santos 
prefirió la muerte antes que delatar a los patriotas, convirtiéndose en 
mártir virtuosa de la emancipación de Colombia. No hay contradic­
ciones entre sus biografías y el mandato de la virtud, ello las convierte 
en modelo y ejemplo para las mujeres de su tiempo y de las genera­
ciones futuras. 

Distinto es el caso de Manuela Sáenz, cuya accidentada biografía y 
trayectoria controversia! imponen distintas estrategias para finalmente 
poder incluirla en el procerato femenino de la independencia como 
digna compañera del Libertador. 

Manuela Sáenz: antiheroína de la historia 

La biografía de Manuela no tiene la calidad ej emplarizante de una 
Luisa Cáceres, una Antonia Santos o una Leona Vicario. Había naci­
do de la relación ilícita de su madre con un hombre que no era su ma­
rido. En su orfandad, y cuando todavía es una adolescente, se fuga del 
encierro conventual con un joven oficial. Su regreso a Quito, despoja­
da del atributo principal que debe poseer una doncella, deshonran por 
igual a ella y a su familia. O regresa al convento para siempre, o logra 
contraer un matrimonio conveniente que contribuya a resarcir en parte 
lo que de por sí es irrecuperable. Pocos años más tarde del desafuero 
juvenil, es cortejada por un doctor inglés, James Thome, residente en 
Lima y veinte años mayor que ella. El padre de Manuela acepta al 
pretendiente, y se conviene el matrimonio entre ambos. Luego de la 
boda, Manuela va a vivir a Lima. Es el año de 1817. 

Al poco tiempo de residir en Lima se vincula con sectores procli­
ves a la independencia, asiste a reuniones clandestinas, apoya a los in­
surgentes, sirve de correo, se involucra en el movimiento conspirativo 
y desatiende las reconvenciones de su marido, quien no ve con buenos 
ojos las andanzas subversivas de su esposa. Es amiga cercana de la 
guayaquileña Rosita Campusano, comprometida igualmente con el 
movimiento independentista, de quien se dice está vinculada afecti­
vamente con el General San Martín. Las entrevistas y reuniones de 
Manuela con la Campusano no contribuyen a su reputación de mujer 
casada. Tampoco se ajusta al mandato desobedecer las recomendacio­
nes de su marido respecto a que se inhibiera de andar en juntas con 
los insurgentes. 
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No era asunto de mujeres conspirar contra el orden, mucho menos 
comprometerse en política. Sin embargo, las incursiones de Manuela 
en el movimiento no solamente se mantienen sin modificaciones, sino 
que además le valen un reconocimiento público, al ser condecorada 
por San Martín con la orden Caballeresa del Sol por su actuación 
comprometida en el triunfo del movimiento de independencia limeño. 

En 1822 viaja a Quito en momentos en que está por definirse el 
rumbo político de la región. Apoya el movimiento con recursos logís­
ticos, asiste a los heridos en el campo de batalla, aspira a ingresar al 
ejército para participar de manera directa en el desenlace de los acon­
tecimientos, pero como mujer casada, debía tener la autorización de 
su marido o en su defecto la de su padre. Ninguno la respalda. Luego 
del triunfo de Pichincha ocurre el conocido encuentro entre ella y Bo­
lívar, y comienza un romance que termina por convertirse en estrecho 
y comprometido vínculo afectivo entre ambos. 

Desde el año 1822 hasta 1826, fecha en la que le expresa a su ma­
rido de manera definitiva su resolución de no volver con él, Manuela 
vive una situación profundamente compleja y absolutamente poco 
convencional. Sigue estando casada con James Thorne, con quien lle­
va una relación distante mientras ella está en Quito, esto es desde me­
diados de julio de 1822 hasta septiembre de 1823, cuando regresa a 
Lima por expresa solicitud de Bolívar, quien desea que se encargue de 
su archivo y asuntos privados. A su regreso a Lima, la situación es to­
davía más dificil ya que ella sigue siendo la señora del Dr. Thorne, no 
ha abandonado su casa y es la amante y colaboradora pública de Bolí­
var, jefe del ejército Libertador y primera autoridad política de Perú. 
Para la sociedad peruana toda es un hecho público y notorio la rela­
ción ilegítima que mantienen la adúltera Manuela y el jefe supremo y 
dictador Bolívar. 

El hecho implica un desafio a la moral y valores establecidos, por 
parte de Bolívar, a quien, exento de padecer la censura social por su 
condición de figura estelar del momento y por su carácter de hombre 
público, no se le reprocha esa ni otras ocurrencias similares. No suce­
de lo mismo con Manuela, quien como mujer, y por si fuera poco, 
como mujer casada, definitivamente no podía darse el lujo de aparecer 
públicamente como amante de Bolívar y recibir la aceptación de la 
sociedad limeña. 

Pero tampoco en su condición de amante del Libertador se conten­
ta con ceñirse a una actitud pasiva de "concubina" discreta y solícita 
en el lecho y en la alcoba con el propósito de satisfacer al guerrero en 
los momentos de descanso; tampoco es la "querida discreta" que pasa 
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desapercibida, sino aquella que es capaz de usurpar el lugar de la es­
posa sin serlo, pero además sin comportarse como tal. 

Finalmente, Manuela no es indiferente a lo que ocurre en su entor­
no, el proceso político le interesa y le interesa aun antes de conocer a 
Bolívar, con mucha más razón cuando se involucra afectivamente con 
él y en condición de aliada y confidente. Ya ha concluido la guerra, la 
patria ya no se encuentra en peligro, no obstante, como aliada de Bo­
lívar, se compromete en la dinámica de los enfrentamientos políticos 
que dividen la opinión colombiana; acompaña a Bolívar a Bogotá 
desde 1827 hasta su muerte, e incluso después se mantiene vinculada 
a los acontecimientos políticos que definen el rumbo de la región. Co­
labora con Rafael Urdaneta, es expulsada de Colombia, se le prohibe 
la entrada a su país, y finalmente desde el Puerto de Paita es una de 
las confidentes y aliadas del General venezolano Juan José Flores. 

En el concepto de la época, ella personifica a una mujer inacepta­
ble, y el vínculo que la une a Bolívar es, desde todo punto de vista, 
irregular e inconveniente. Él: hombre público, jefe principalísimo de 
los ejércitos y la política con fama bien ganada de libertino; ella: da­
ma casada y de la sociedad limeña, irrespetuosa de la moral y las cos­
tumbres, adúltera, metida en política y amante pública y notoria del 
Libertador. 

Un detalle que da muestra del concepto que se tenía en la época de 
lo que había representado la reprobable conducta de la quiteña es la 
negativa de devolverle su dote de 8.000 pesos luego del asesinato de 
James Thome. El argumento del juez de la causa para justificar la ne­
gativa es el siguiente: 

"La mujer que se separa de su consorte y entabla relaciones pública­
mente de un caracter reprobado con otra persona, pierde entre otras 
cosas el derecho a la dote. Todo el mundo sabe que Doña Manuela in­
currió en este defecto lamentable y que sus procedimientos en esta par­
te fueron tan patentes, tan públicos, tan generalmente reconocidos, que 
ni su mismo apoderado los negará, ni tampoco existe en esta ciudad un 
solo individuo que los desconozca."19 

Era, pues, un problema de envergadura, tanto para la sociedad de 
entonces que no podía ver y aceptar con beneplácito la transgresión, 
como para la historiografía, responsable de resolver, a posteriori, la 
manera en la cual podría registrarse el episodio. Parecía, pues, más 

19 Fragmento de la sentencia del juez negando a Manuela el derecho de la 
dote, 1847, citado por von Hagen, Víctor, Las cuatro estaciones de Ma­
nuela, México: Editorial Hermes, 1953, págs. 324-325. 
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fácil ocultarlo que buscar mecanismos que pudiesen justificar lo que, 
a todas luces, resultaba inconcebible e inaceptable. 

De la censura a la conciliación heroica 

En el siglo XIX y en el XX ocurrieron dos episodios que permiten 
ilustrar la incomodidad que representaba abordar el tema de la rela­
ción pública del Libertador con Manuela Sáenz. 

En tiempos del General Antonio Guzmán Blanco, se adquirieron 
las Memorias del general Daniel Florencia O 'Leary, quien fuera ede­
cán del Libertador. El decreto oficial establecía que no debía reservar­
se ninguna parte de ellas. Sin embargo, cuando sólo faltaban imprimir 
los últimos volúmenes, se mandaron a incinerar los pliegos corres­
pondientes al Tomo Tercero - Apéndice de las Memorias. La orden 
provenía del mismísimo presidente Guzmán. 

El comentario de Simón O'Leary, hijo del difunto O'Leary y res­
ponsable de llevar a feliz término la empresa editorial, fue que el pre­
sidente Guzmán había expresado a favor de su resolución el siguiente 
argumento: "La ropa sucia se lava en casa y jamás consentiré que una 
publicación que se hace por cuenta de Venezuela, amengüe al Liber­
tador."20 

Para Manuel Segundo Sánchez, experto bibliógrafo venezolano, el 
hecho había ocurrido, tal como expresara el hijo de O'Leary, con el 
propósito de evitar que se "amengüe al Libertador con la publicación 
de sus cartas a Manuel ita". Según González Guinan, estrecho colabo­
rador de Guzmán Blanco, una de las razones que lo habían llevado a 
paralizar la obra, de acuerdo a lo testimoniado por el mismo Guzmán, 
había sido impedir que se arrojaran al viento las intimidades del Li­
bertador que nada tenían que hacer con la vida pública de éste ni con 
la historia de Colombia y que, por tanto, más bien, debían sepultarse 
en el olvido "por decoro nacional y por patriótica gratitud". El episo­
dio concluye cuando, treinta años más tarde, los pliegos censurados 
fueron hallados en Caracas y publicados en 1914, completándose la 
edición de las memorias. 

El segundo incidente ocurrió a mediados de este siglo, cuando Don 
Augusto Mijares, Ministro de Educación para ese entonces, tomó la 
resolución de mandar a incinerar la traducción de un fragmento de las 
Memorias del naturalista francés Boussingault. Según Mijares no po-

20 Altuve Carrillo, Leonardo, Significación histórica de las Memorias del 
General O'Leary, Barcelona: Grafesa, 1981, pág. 13. 
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día él, como Ministro de Educación, autorizar la distribución del cita­
do fragmento por toda América con el respaldo de la "Biblioteca Ve­
nezolana de Cultura" y el Ministerio que él presidía, ya que ello equi­
valía a consagrar como fuente histórica fidedigna "todas las neceda­
des y calumnias que Boussingault había escrito contra Bolívar, las 
mujeres de América y la sociedad venezolana."21 

Expone Mijares que el autor francés debía haber sufrido de "algún 
extravío sexual que, en primer término contra las mujeres en general y 
contra Manuelita Sáenz en particular, lo mueve a las más sucias in­
vectivas. "22 

El hecho es que, para no avalar las "invectivas" de Boussingault en 
una publicación oficial del gobierno venezolano no se consideró nada 
más oportuno y conveniente que destruir las páginas correspondientes 
traducidas del francés. Años más tarde, en 1974, el fragmento en 
cuestión fue publicado en Caracas por José Agustín Catalá. 

Ambos sucesos refieren la necesidad de no perturbar la imagen de 
Bolívar al exponer al dominio público sus amoríos ilícitos con Ma­
nuela, pero además pretendían salirle al paso a algo todavía más difi­
cil de sortear: la maneras y actitudes desenfadas que caracterizaban la 
biografia de la Sáenz. No había argumentos ni respuestas satisfacto­
rias que permitieran presentar como parte de la historia impoluta de la 
independencia un vínculo afectivo en el cual aparecía Bolívar relacio­
nado con una mujer que no era su esposa, pero que además era adúlte­
ra y que, por si fuera poco, no tenía la menor prudencia ni recato en la 
manera de llevar su ilegítima relación con El Libertador. 

El asunto, pues, no era fácil de remediar, por lo tanto, parecía más 
apropiado ocultarlo de manera definitiva e irrevocable a fin de que no 
quedara la menor evidencia de los hechos que podrían manchar la 
memoria del gran hombre de América. 

Sin embargo, en el mismo siglo XIX, y con mayor coherencia y 
contundencia en este siglo, se construye el recurso historiográfico que 
facilita solventar el entredicho moral que constituía la conducta de 
Manuela asociada a la figura de Bolívar. 

¿,Cómo resolver la contrariedad que representaba registrar de ma­
nera aceptable la presencia de la amante adúltera en la vida del héroe 
máximo de la independencia? Convirtiéndola también a ella en heroí­
na de la historia. Otorgarle carácter mítico, idealizar su condición de 

21 Mijares, Augusto, "24 años de Boussingault", en: El Nacional, Caracas, 
12 de noviembre 1973. Reproducido en Boussingault, Memorias, Caracas: 
José Agustín Catalá Editor, 1974, pág. 147. 

22 Boussingault, Memorias ... , pág. 148. 
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mujer excepcional con el propósito de borrar cualquier sombra de du­
da acerca de su actuación y justificar plenamente su figuración públi­
ca, pero como apéndice de la vida de Bolívar. 

La adúltera deja de ser la amante de Bolívar y adquiere el título 
emblemático de "Libertadora del Libertador", otorgado por el mismí­
simo Bolívar luego de los hechos ocurridos el día del atentado de sep­
tiembre. Este acto superior, mediante el cual Manuela salva la vida de 
Bolívar, es la clave que facilita reconstruir la vida de ella para resol­
ver, por una parte, el abandono del marido y avalar su relación con 
Bolívar; y por otra parte, para eliminar de la historia aquellos hechos 
que la colocan en el plano más contundente de su desapego y desafio 
a los cánones de su tiempo, que es precisamente lo que le da conteni­
do específico a la vida y trayectoria de una mujer como Manuela 
Sáenz. 

Manuela ingresa a la historia de la mano de Bolívar como su sal­
vadora; es este episodio el que la inmortaliza y la convierte en prota­
gonista indiscutible de la epopeya americana. 

Tempranamente los testimonios coetáneos empiezan a tejer el tra­
mado que permitirá erigir a la heroína. En las Memorias de O 'Leary 
se inserta la valiente acción salvadora de Manuela en un fragmento 
firmado por ella misma a solicitud de O'Leary. El General Posada 
Gutiérrez también registra el episodio en sus Memorias histórico­
políticas, dando cuenta de su valor y sangre fría. Como en estas me­
morias se trataba de relatar la vida de Bolívar, no hubo manera de 
omitir el hecho. Por otra parte, había que otorgarle especial significa­
ción y relevancia para la posteridad. La misma actitud puede apreciar­
se, en términos más o menos similares, en muchos de los testimonios 
escritos por autores ecuatorianos, peruanos y colombianos que se re­
fieren a los hechos de aquella noche septembrina.23 

Más avanzado el siglo XIX, le correspondió a Arístides Rojas 
acercarse al personaje para realizar una primera narración del vínculo 
entre el héroe y su amada. En su intento no pudo evitar expresar la 
censura irremediable que le inspiraba la dama pero, al mismo tiempo, 
rescataba su singular valor. El artículo de Rojas se titulaba "El Liber­
tador y la Libertadora del Libertador". 

Es pues la acción salvadora de Manuela lo que justifica su incor­
poración a la historia, pero con una salvedad: en opinión de Rojas, la 

23 Al respecto puede verse la obra de Mogollón, María/Narváez, Ximena, 
Manuela Sáenz. Presencia y polémica en la historia, Quito: Corporación 
Editora Nacional, 1997. 
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iniciativa de Manuela representaba "el descuelle de una mujer tan li­
viana como heroica"; era este singular episodio "su cumbre histórica 
por excelencia"24

; de allí el sentido y pertinencia que la avalan como 
figura digna de ser incorporada a sus "leyendas históricas". 

El tratamiento biográfico que se inscribe dentro de esta orientación 
conciliadora, en general, rehace la vida de Manuela para presentárnos­
la como la víctima de una infancia infeliz y dramática por la ausencia 
de la madre y por su condición de hija natural en una sociedad de rí­
gidos valores, por las carencias afectivas que implicaban ambas situa­
ciones aunadas a la vida en el convento, aislada de la hacienda en la 
que se crió y distanciada de sus parientes y amigas. En muchos casos, 
la fuga del convento y el romance juvenil con el oficial, se omiten o 
se niegan rotundamente. 

A esta infancia y adolescencia llenas de contrariedades y frustra­
ciones afectivas se suma otra calamidad, la del matrimonio por impo­
sición paterna con un hombre mayor que ella, extranjero y quien se la 
lleva a Lima, desapegándola nuevamente de su entorno familiar más 
próximo. La vida matrimonial fue, como su infancia, infeliz. Tal es el 
argumento de Rumazo cuando le toca justificar el abandono de Ma­
nuela al Dr. Thome apelando al recurso "psicológico". Dice Rumazo: 

"Los choques entre Manuela y su marido comienzan desde la luna de 
miel. Temperamentos parecidos: nerviosos los dos, pero ella sangrien­
ta, él antítesis de la quiteña. La semejanza nerviosa produce entre los 
dos el choque; la diferencia sanguínea -vehemencia e inconstancia­
constituye para él una fascinación invencible; pero como lo sanguíneo . 
es suplementario, de parte de ella no da sino guerra, resistencia, que 
Thome no comprende. Un nervioso y otro nervioso se repelen; en un 
matrimonio de dos nerviosos puros se producen corrido el tiempo la 
indiferencia, la frialdad y con frecuencia el ejercicio sexual se convier­
te en costumbre o vicio. Pero una nerviosa sanguínea y un nervioso 
puro, a cada minuto actúa contra él, se siente superior a él, lo domina, 
del dominio nace el desprecio, de éste la traición y de la traición no 
brota sino la soledad."25 

24 Rojas, Arístides, "El Libertador y la Libertadora del Libertador", en: Le­
yendas Históricas, Caracas: Oficina Central de Información, Tomo 1, 
págs. 123 y 127. 

25 Rumazo González, Alfonso, Manuela Sáenz. La libertadora del Liberta­
dor, pág. 87. Un argumento muy parecido presenta Oiga Briceño en su 
obra Manuela Sáenz. La divina loca, en la cual expresa: "la pasión de 
Jaime era del tipo sistemático, en el que prevalecía la frecuencia y no la 
intensidad; este tipo de pasión no podía satisfacer a la vibrante e imagina­
tiva Manuela que derivó sus energías hacia la actividad revolucionaria", 
pág. 79. 
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El abandono del marido no fue, pues, un acto inapropiado ni nece­
sariamente condenable. Aun cuando Manuela estuviese unida al in­
glés por el vínculo sagrado del matrimonio, sus temperamentos ner­
vioso puro y nervioso sanguíneo eran incompatibles.26 A lo que se 
añade el otro argumento esencial, el abandono se produce como con­
secuencia de la existencia de un "amor superior". Es válido, en tanto 
que el sustituto del marido es Bolívar; ello legitima el acto que la so­
ciedad y la moral condenan, pero que la hagiografia emancipadora re­
frenda a posteriori para recuperar a Manuela y darle carácter de 
heroína. Abandonó a su marido, pero amó a Bolívar con desespera­
ción y le salvó la vida. Por tanto, merece no solamente ser justificada, 
sino que además el mismo acto sepulta todo aquello que desentona. Se 
le perdonan algunos episodios molestos, a los cuales se busca la ma­
nera de aliviarlos, silenciarlos o transformarlos, y se trivializan los as­
pectos extravagantes o caprichosos de la quiteña, convirtiéndolos en 
anecdotario sin consecuencias. 

En cualquier caso, cada una de estas acciones que por convenien­
cia moral e historiográfica adquieren un contenido diferente, no son 
sino la expresión de actos voluntarios de transgresión a las formalida­
des y normativas morales y sociales de su tiempo, acordes y mucho 
más ajustados al temperamento, vehemencia y decidida pasión de 
Manuela, única manera de sortear y enfrentar las convenciones en las 
cuales le correspondió vivir. Es ello lo que explica su fortaleza, vitali­
dad e independencia, pero además lo que le permite, entre muchas 
otras acciones similares de valentía y voluntarismo, enfrentar a los 
conspiradores espada en mano para evitar que consumaran el atenta­
do. No es factible que tal actitud estuviese en consonancia con los 
principios que inspiraban a una dama de bien, acostumbrada al recato, 
la moderación, la prudencia y la sumisión. 

En general, la mayor parte de las biografias de Manuela caen en la 
trampa de la conciliación heroica propiciadora del culto al Libertador. 
Los mismos títulos de cada una de estas obras nos refieren de manera 
explícita el espíritu que ha animado gran parte de la recuperación his­
toriográfica del personaje: Humberto Mata: La mujer providencial de 
Bolívar; Demetrio Aguilera: La caballeresa del sol. El gran amor de 
Bolívar; Mercedes Ballesteros: Manuela Sáenz, el último amor deBo­
lívar; Rafael Pineda: Amores de Bolívar y Manuela; Víctor von 

26 Es común que se subestime al marido para presentar de manera más com­
prensible y benigna la infidelidad de Manuela. Esto puede verse en las 
obras de von Hagen, Oiga Briceño y Humberto Mata. 
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Hagen: La amante inmortal; Rumazo González: Manuela Sáenz. La 
libertadora del Libertador. 

La conversión en heroína implica, pues, vaciar de contenido al 
personaje, ajustar su biografía a las exigencias de la virtud, destacar lo 
que es recuperable, omitir lo indeseable con el único propósito de in­
corporarla sin contratiempos a la hagiografía de la emancipación jun­
to a una figura de la envergadura de Bolívar. De esta manera, Manue­
la pierde su valor transgresor y adquiere un valor mítico, idealizado, 
heroico, a semejanza del otorgado a los próceres y las demás heroínas 
de la independencia. En esa medida deja de ofrecer contradicciones 
con el arquetipo heroico de la virtud, para pasar a la posteridad impo­
luta y virtuosa, en su condición de compañera leal y fielmente devota 
del Libertador. 

Incluso en la relación de los sucesos posteriores a 1830, su expul­
sión de Colombia primero, del Ecuador después y su exilio en Paita, 
cuando ya no está de por medio la figura de Bolívar, esta historiogra­
fía conciliadora se encarga de destacar su lealtad indoblegable a la 
memoria y al recuerdo de Bolívar en la soledad de aquel puerto perdi­
do del Perú, y nó se ocupa de señalar lo que fue su inquebrantable 
propósito de seguir activa en la política, tal como lo demuestra su 
numerosa correspondencia con el General Juan José Flores, en la cual 
están sus preocupaciones, juicios y recomendaciones políticas respec­
to al futuro del Ecuador.27 Es esta una etapa de su vida que no forma 
parte del mito heroico. Desaparecido Bolívar, la vida de Manuela 
pierde relevancia; concluidas las acciones bélicas, la historia no de­
manda heroínas, sino mujeres de bien. 

Conclusiones 

La historiografía de la emancipación nos ha ofrecido una lectura 
uniforme de las heroínas de la independencia. Todas ellas se distin­
guen por sus virtudes morales, por su amor a la patria, de forma tal 
que no hay contradicciones de ningún tipo entre su actuación y lo que 
se espera de la mujer. No hay transgresión alguna en sus iniciativas y 
proezas. Por el contrario, movidas por el amor a la patria, pusieron al 
servicio de la causa emancipadora su condición de mujeres virtuosas. 
Es ese el modelo femenino que la independencia ofrece como legado 

27 Esta correspondencia se encuentra recogida en la compilación preparada 
por Villalba, Jorge, Manuela Sáenz, Epistolario, estudio y selección, Qui­
to: Banco Central del Ecuador, 1986. 
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a la construcción de una sociedad en la cual las mujeres, desde el lu­
gar destinado para ellas, esto es sus hogares, deben contribuir a la re­
cuperación del orden y la armonía del proceso republicano. Desde esa 
construcción modeladora se arman las biografías de las más destaca­
das protagonistas de la independencia; todas ellas se ajustan al arque­
tipo virtuoso. Sólo así es válido ingresar a la historia. 

Manuela, definitivamente, no se ajustaba al modelo: no acató la 
cartilla de la prudencia, la moderación, la castidad y el recato, vivió la 
política de manera apasionada y se unió a Bolívar en una relación pú­
blica y notoriamente reprobada por su familia y por la sociedad toda, 
e incluso motivo de preocupación en más de una ocasión para el mis­
mo Bolívar. Su valor y significación históricas, radican precisamente 
en eso, en su carácter transgresor, no porque ello sea necesariamente 
reivindicable per se sino porque, desde el punto de vista de lo que po­
dría ser el interés historiográfico en su persona, es precisamente esta 
actitud transgresora lo que la particulariza, lo que le otorga contenidos 
propios, lo que la convierte en protagonista de la historia y le da cohe­
rencia a su existencia, desde su fuga del convento, pasando por su ac­
tuación política, por su adulterio, su concubinato público, su interven­
ción decisiva el día del atentado, ahorcar simbólicamente a Santander 
y conspirar con vehemencia en su retiro de Paita. Todo ello forma 
parte de la vida y actuación histórica de Manuela. 

Ocultar su figuración, censurar sus iniciativas, tergiversar sus ac­
ciones o justificar sus actos para, finalmente, convertirla en heroína, 
constituyen modalidades diferentes de una misma manera de encubrir 
el pasado para referirlo a la posteridad de manera idealizada, sin la to­
talidad de los ingredientes que lo componen, y ajustarlo a lo que se 
pretende sea susceptible de formar parte del elenco de lo historiable. 

De lo que se trata entonces es de enfrentar la posibilidad de inter­
pretar la actuación femenina en tiempos de la independencia fuera del 
marco restrictivo y moralizante de las heroínas, recuperar su condi­
ción de insurgentes, de mujeres que respondieron a su circunstancia 
violentando el discurso de la sujeción pasiva para convertirse en pro­
tagonistas de su propia historia. 

Quizá ello nos permita volver la mirada sobre la trayectoria de 
Manuela y de otras activas mujeres de la independencia desde una mi­
rada que atienda sus especificidades, su valor transgresor, y que tam­
bién contribuya a reflexionar sobre nuestras propias maneras de juz­
gar y enfrentar el pasado, en las cuales las omisiones, tergiversacio­
nes, ocultamientos, conciliaciones e ideologizaciones siguen siendo 
asunto recurrente. 


